
Adviento 2020

Primer Domingo de Adviento: El amor familiar 

Imagina que te llega una carta diciendo que en cuatro semanas llegará a tu casa a hospedarse 
el Hijo de Dios. ¡Qué honor! ¿Qué haría yo? Por supuesto, no me quedaría sentado y prepararía
el recibimiento.

Entonces, ¡manos a la obra!
 

Simboliza

El círculo como símbolo del tiempo reflejado en el ciclo de las estaciones; las ramas,
significando la persistencia de la vida a través del elemento vegetal y el sol como origen y
fuente de la vida mediante la luz de las velas.

Cuatro velas decoran la corona de ramas verdes, cuyo color corresponde con el de las
vestiduras del sacerdote a lo largo del periodo de Adviento. Tres colores litúrgicos se utilizan en 
la corona de Adviento: el morado, color de profundización espiritual y preparación en las velas 
correspondientes a las tres primeras semanas de Adviento; el color rosado se usa en la misa 
del Domingo Gaudete (la tercera semana de Adviento) y resulta de la mezcla del morado con el
blanco, para indicar la cercanía de Navidad.

La corona de Adviento es una tradición cristiana que
simboliza el transcurso de las cuatro semanas del Adviento. 
Consiste en una corona de ramas con cuatro velas.
Comenzando el Primer Domingo de Adviento con el
encendido de una vela que puede acompañarse con la
lectura de la Biblia y oraciones.  Durante las siguientes tres 
semanas se encienden el resto de las velas hasta la semana
anterior a la Navidad.

Para comenzar: En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Se lee el texto de San Juan 3, 7-11:

Amémonos unos a otros, ya que el amor es de Dios. Y todo el que ama ha nacido de Dios y 
conoce a Dios. En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene: en que Dios envió a su Hijo 
único. A Dios nadie lo ha visto nunca, pero si nos amamos los unos a los otros, Dios
permanece en nosotros.

Ésta es palabra de Dios.

Te alabamos Señor.

Oración: Que esta corona nos ayude a preparar los corazones de cada uno de los que
formamos la familia para tu llegada el día de Navidad.

Vela: Encender la primera vela recordando que penitencia significa conversión de corazón.

Para reflexionar: Hacer la siguiente pregunta: ¿Cómo hemos demostrado el amor en la
familia? El que desee responder en voz alta, lo puede hacer.

Propósitos: Después de la reflexión anterior, cada miembro de la familia dirá cuáles serán sus 

propósitos para mejorar y hará un compromiso para cumplirlos durante la semana.

Oración: Dios Padre, gracias por darnos una familia. Te pedimos que, ahora que comienza el 
Adviento, en nuestra familia podamos demostrarnos el amor que nos tenemos y vivamos 
cada día más unidos. Te pedimos llenar nuestro hogar de tu amor divino. Te lo pedimos por
Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Para terminar: Todos los miembros de la familia se pueden tomar de la mano y rezan juntos
el Padre nuestro. 



Para comenzar: En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Se lee el texto de San Juan 3, 7-11:

Amémonos unos a otros, ya que el amor es de Dios. Y todo el que ama ha nacido de Dios y 
conoce a Dios. En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene: en que Dios envió a su Hijo 
único. A Dios nadie lo ha visto nunca, pero si nos amamos los unos a los otros, Dios
permanece en nosotros.

Ésta es palabra de Dios.

Te alabamos Señor.

Oración: Que esta corona nos ayude a preparar los corazones de cada uno de los que
formamos la familia para tu llegada el día de Navidad.

Vela: Encender la primera vela recordando que penitencia significa conversión de corazón.

Para reflexionar: Hacer la siguiente pregunta: ¿Cómo hemos demostrado el amor en la
familia? El que desee responder en voz alta, lo puede hacer.

Propósitos: Después de la reflexión anterior, cada miembro de la familia dirá cuáles serán sus 

propósitos para mejorar y hará un compromiso para cumplirlos durante la semana.

Oración: Dios Padre, gracias por darnos una familia. Te pedimos que, ahora que comienza el 
Adviento, en nuestra familia podamos demostrarnos el amor que nos tenemos y vivamos 
cada día más unidos. Te pedimos llenar nuestro hogar de tu amor divino. Te lo pedimos por
Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Para terminar: Todos los miembros de la familia se pueden tomar de la mano y rezan juntos
el Padre nuestro. 

Segundo domingo de adviento: La servicialidad en la familia

Tercer domingo de adviento: Ser mejor en familia

Para empezar: En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Se enciende la vela del domingo anterior y se lee el Evangelio de San Marcos 10, 43-45:

No ha de ser así entre vosotros; antes, si alguno de vosotros quiere ser grande, sea vuestro 
servidor; y el que de vosotros quiera ser el primero, sea siervo de todos, pues tampoco el Hijo 
del hombre ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida en rescate por muchos.

Ésta es palabra de Dios.

Gloria a ti Señor Jesús.

Vela: Se enciende la segunda vela de Adviento.

Para reflexionar: Guardar unos minutos en silencio y hacer la siguiente pregunta: En
nuestro hogar ¿cómo nos ayudamos unos a otros diariamente? Cada miembro de la familia,
si lo desea, puede responder en voz alta.

Propósitos: Después de la reflexión anterior, cada quien dirá cuál será su propósito a cumplir
en la semana.

Para orar: Padre, que nos has dado una familia en la que todos nos ayudamos y somos 
felices, te pedimos bendecir nuestros trabajos y tareas de todos los días para que
cumplamos con más ganas y alegría la tarea que nos toca hacer a cada uno de los miembros
de esta familia en nuestro hogar. Amén.

Para terminar: Todos los miembros de la familia se pueden tomar de las manos y rezan
juntos un Padre Nuestro. 

Para empezar: En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Se encienden las dos velas de los domingos anteriores, se apagan las luces y se lee la lectura
del Evangelio según San Mateo 5, 13-16:

Vosotros sois la sal de la tierra; pero si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará? Para nada
sirve ya, sino para tirarla y que la pisen los hombres.
Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad asentada sobre un monte, ni 
se enciende una lámpara y se la pone bajo el celemín, sino sobre el candelero, para que
alumbre a cuantos hay en la casa. Así ha de lucir vuestra luz ante los hombres, para que,
viendo nuestras buenas obras, glorifiquen a vuestro Padre, que está en los cielos.

Ésta es palabra de Dios.

Gloria a ti Señor Jesús.

Vela: Se enciende la tercera vela de Adviento.



Para reflexionar: Después de la lectura anterior, se guardan unos minutos en silencio y se 
hace la siguiente pregunta: ¿qué hago yo para que mi familia sea mejor? Cada miembro de la
familia puede responder en voz alta si desea.

Propósitos: Cada miembro de la familia puede decir cuál es su propósito durante la semana
y se comprometerá a cumplirlo.

Para orar: Padre, en nuestra familia crecemos y aprendemos a ser mejores, te pedimos hoy 
que nos ayudes a ser una familia cristiana y ser un buen ejemplo para los que nos rodean. Te 
pedimos fuerzas para mejorar o cambiar lo que sea necesario de nosotros para que nuestra
familia sea mejor cada día. Amén.

Para terminar: Todos los miembros de la familia se pueden tomar de las manos y rezan
juntos un Padre Nuestro. 

Cuarto domingo de adviento: La presencia de Dios en nuestra familia
Para empezar: En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Se encienden las tres velas de los domingos anteriores y se lee la lectura del Evangelio según
San Mateo 7, 24-25:

Aquel, pues, que escucha mis palabras y las pone por obra, será el varón prudente, que 
edifica su casa sobre roca. Cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos y dieron 
sobre la casa; pero no cayó, porque estaba fundada sobre roca.

Ésta es palabra de Dios.

Gloria a ti Señor Jesús.

Vela: Encender la última vela del Adviento.

Para reflexionar: Guardar unos minutos en silencio y hacer la siguiente pregunta: ¿De qué 
manera se ha manifestado la presencia de Dios en nuestra familia durante el año? ¿Lo hemos
dejado actuar o le hemos estorbado? Cada uno podrá responder en voz alta si desea.

Propósitos: Después de la lectura anterior, cada uno de los miembros de la familia, dirá cuál
es su propósito para la semana y se comprometerá a cumplirlo.

Para orar: Padre, que nos has dado una familia en la cual te hemos conocido y amado,
ayúdanos a vivir teniéndote siempre presente en nuestras vidas. Te pedimos que en esta 
Navidad nos regales el quedarte con nosotros en nuestros corazones y sentir que vives en
nuestro hogar y en nuestras familias. Amén.

Para terminar: Todos los miembros de la familia se pueden tomar de las manos para rezar
juntos un Padre Nuestro. 



Ayudaré en casa 
en aquello que 
más me cueste 

trabajo.

Ofreceré un 
sacrificio por los 

sacerdotes.

Rezaré para
que acabe la 
pandemia.

Hoy pediré a
la Santísima 
virgen por

mi país.

Leeré
el nacimiento 
de Jesús en

el Evangelio de
S. Lucas 2, 1-20.

Abriré mi
corazón a Jesús 
para que nazca 

en él.

Imitaré a Jesús 
en su perdón 

cuando alguien 
me moleste.

Me comunicaré 
con mis

abuelitos y 
familiares que 

están solos
para animarlos.

Rezaré un
Ave María para 

demostrarle a la 
Virgen cuánto

la amo.

Hoy no
pelearé con

mis hermanos
o amigos.

Llamaré por 
teléfono a

mis amigos y
familiares para 

saludarlos.

En lugar de ver 
la televisión o 
jugar video-

juegos ayudaré 
a mi mamá en 
lo que necesite.

Rezaré por el 
Papa.

Daré gracias a 
Dios por todo
lo que me ha 

dado.

       Dejaré de 
comer algo

que me encanta 
para ofrecer a 

Dios por los que 
no tienen

qué comer.

Leeré algún 
pasaje del 
Evangelio.

Diré frases 
positivas a
 los demás.

Ofreceré una 
comunión 
espiritual a 
Jesús por

los que
no lo

aman.

Rezaré en 
familia por la 

paz del mundo.

Ofreceré mi día 
por los niños 

que no tienen 
papás ni una 

casa donde vivir.

Obedeceré a 
mis papás y 

maestros con 
alegría.

Seré solidario 
con quien lo 
necesite con 
una sonrisa.

Hoy cumpliré 
con toda mi 

tarea sin
quejarme.

No hablaré
mal de nadie.
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